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Evangelio del Domingo 
 

 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 12, 28b-34) 
 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: 
«¿Qué mandamiento es el primero de todos?» 
 
Respondió Jesús: 
«El primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: 

amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, con todo tu ser.” El segundo es este: "Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.” No hay mandamiento mayor que éstos». 

 
El escriba replicó: 
«Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que el Señor es 

uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo 
el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios». 

 
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: 
«No estás lejos del reino de Dios». 
 
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

 
Lecturas del domingo 31º del Tiempo Ordinario (04.11.2018)8) 

1ª Lectura: Del  Deuteronomio (Dt 6, 2-6).6). 
Salmo: Salmo 17 (Sal 17, 2-3ª. 3bc-4. 47 y 51ab). 
2ª Lectura: De la carta de san Pablo a los Hebreos (Heb 7, 23-28).
Evangelio: Del Evangelista san Marcos (Mc 12, 28b-34).

 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

Magisterio de la Iglesia:a: El Amor en la Familialia 
Exhort. Apostólica ca «Amoris Laetitia» a «A«A«A«A«A«A«A«A«A«A««A«A«A«A«A«A«AAAA«A«A«««A««« momomomomomomoooomomomomomomooomomomomomomommoom ririririririririiiriiiiiriririrriririiiriss ss ssssssssssssssssssssss LaLaLaLaLaLaLaLaLaaaLaLaaaaLaLaaaLaaaaetetetetetetetetetetetetetetetetteteteteteteeeeete itititititiitititititiititititittititittitiaiaiaiaiiaiaiaiaiaiaiaiiaiaaiaiaiaiaiaiaaaaaa»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»» del Santo Padre FRANCISCO (88) 

 
ACOMPAÑAR DESPUÉS DE RUPTURAS Y DIVORCIOS 
  

La Iglesia, aunque com-
prende las situaciones conflic-
tivas que deben atravesar los 
matrimonios, no puede dejar 
de ser voz de los más frágiles, 
que son los hijos que sufren, 
muchas veces en silencio. Hoy, 
«a pesar de nuestra sensibili-
dad aparentemente evolucio-
nada, y todos nuestros refina-
dos análisis psicológicos, me pregunto si no nos hemos anestesiado también 
respecto a las heridas del alma de los niños [...] 

 
¿Sentimos el peso de la montaña que aplasta el alma de un niño, en las 

familias donde se trata mal y se hace el mal, hasta romper el vínculo de la fide-
lidad conyugal?». Estas malas experiencias no ayudan a que esos niños madu-
ren para ser capaces de compromisos definitivos. Por esto, las comunidades 
cristianas no deben dejar solos a los padres divorciados en nueva unión. Al con-
trario, deben incluirlos y acompañarlos en su función educativa. Porque, 
«¿cómo podremos recomendar a estos padres que hagan todo lo posible para 
educar a sus hijos en la vida cristiana, dándoles el ejemplo de una fe convencida 
y practicada, si los tuviésemos alejados de la vida en comunidad, como si estu-
viesen excomulgados? Se debe obrar de tal forma que no se sumen otros pesos 
además de los que los hijos, en estas situaciones, ya tienen que cargar.  

 
Ayudar a sanar las heridas de los padres y ayudarlos espiritualmente, es un 

bien también para los hijos, quienes necesitan el rostro familiar de la Iglesia que 
los apoye en esta experiencia traumática. El divorcio es un mal, y es muy preo-
cupante el crecimiento del número de divorcios. Por eso, sin duda, nuestra ta-
rea pastoral más importante con respecto a las familias, es fortalecer el amor y 
ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el avance de este 
drama de nuestra época. 
  



San Marcos 12, 28b-34 
… Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser.” El se-
gundo es éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” No hay man-
damiento mayor que éstos.» 

El evangelio de este domingo resplandece como una luz en medio 
de la oscuridad. Invita a la vivencia total del amor. 

Las dos caras del amor están unidas para siempre. Amar es ver la 
imagen de Dios en el corazón del hombre, es mirar al hermano que 
revela a Dios. Por eso el cristianismo es la religión del amor. Sola-
mente podremos ser felices si amamos a Dios y al prójimo. Querer 
amar a Dios sin amar al prójimo es un egoísmo camuflado en la viven-
cia de una religión hipócrita y una caricatura de la caridad evangélica. 

Encuentro con Jesúss 

 
 
  
 
 
 
 
  

 
 
 

 
  

Ser Santos HOY 

 
Tomados de la Exhortación Apostólica «GAUDETE ET EXULTATE» 
Autor: Ary W. Ramos (Aleteia.org). 
 

8. Ser un buen cristiano significa seguir las Biena-
venturanzas. En el capítulo III de la Exhortación, titulado 
“A la luz del Maestro”, el papa Francisco responde a la 
pregunta de ¿cómo se hace para llegar a ser un buen cris-
tiano? De esta manera: “Es necesario hacer, cada uno a su 
modo, lo que dice Jesús en el sermón de las Bienaventuran-
zas”.  

 
9. Para ser santo hay que ir contracorriente. De ahí 

que Jesús propone: “Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos”.  “Esta pobreza de espíritu está muy relacionada con aquella 

reino de 
a «santa los cielos . Es

indiferencia» que proponía san Ignacio de Loyola, no en el sentido de apatía, pe-
reza o dejadez, sino como abandono total a la voluntad de Dios, en la cual alcan-
zamos una hermosa libertad interior. Ser pobre en el corazón, esto es santidad”.  

 
10. Un santo soporta los defectos de los demás. Como indica Jesús: «Feli-

ces los mansos, porque heredarán la tierra». Francisco explica que “para santa 
Teresa de Lisieux, 

porque heredarán la tierra». Francisco explica que para santa 
x, «la caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los de-Teresa de Lisieuxx, «la caridad perfecta consiste en

más, en no escandalizarse de sus debilidades». Reaccionar con humilde manse-
dumbre, esto es santidad”.  

 
11. Un santo sabe llorar. “Felices los que lloran, porque ellos serán consola-

dos”. El Papa insta a salir de la lógica del mundo que nos hace “gastar muchas 
energías por escapar de las circunstancias donde se hace presente el sufrimiento”. 
E invita a “saber llorar con los demás; esto es santidad”.  

 
12. Un santo defiende a los indefensos. “Felices los que tienen hambre y 

sed de justicia, porque ellos quedarán saciados”. El Pontífice explica que la pa-
labra 

de justicia, po
a “justicia” puede ser sinónimo de fidelidad a la voluntad de Dios, pero si 

“le damos un sentido muy general olvidamos que se manifiesta especialmente en 
la justicia con los indefensos”. “Buscar la justicia con hambre y sed, esto es san-
tidad”. 
 

Seguirá (5) en la próxima H.S. … 


